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PRÓLOGO




    Siete millones de gatos y ocho millones de perros... Según las estadísticas, en una veintena de años el número de mascotas presentes en los hogares se ha multiplicado. Mi trabajo como editor de más de una decena de revistas de animales desde hace aproximadamente unos quince años me ha permitido ser un observador privilegiado de este entusiasmo por perros, gatos y otros animales. Tampoco he querido renunciar nunca a este placer, y los aguafiestas a los que les gusta analizar esta pasión por los animales, y que la definen como el signo de un desequilibrio psicológico de nuestros contemporáneos, jamás me han convencido. Lo que yo considero, al contrario, es que el amor a los animales y la búsqueda de compañía son las principales motivaciones por las que alguien se decide en un momento determinado a tener un animal de compañía. Lo que he podido observar, sin embargo, es que hay mucha gente que, aunque ama sinceramente a los animales, no sabe ocuparse bien de ellos, y no siempre interviene en lo posible para hacerlos más felices. Es notable, sobre todo, el caso de los peces. Un auténtico apasionado de la acuariofilia ha de saber organizar la vida de un acuario para ofrecer a sus habitantes las mejores condiciones de vida, indispensables para su buena salud. Lo mismo ocurre con lo que respecta a perros y gatos.




    Por ello estoy particularmente contento de hacer este prólogo para esta nueva obra de la Editorial De Vecchi, que ha contado con los mejores especialistas en animales de compañía.




    Cómo alimentar a un periquito, respetar el instinto de los felinos domésticos, saber acondicionar la jaula de un roedor, detectar a tiempo las enfermedades de los peces de acuario, enseñar buenos modales a nuestro perro... Todas las cuestiones que hemos de plantearnos para ser conscientes de nuestras responsabilidades encuentran aquí una respuesta simple y fácil de llevar a cabo. Vivir bien con nuestro animal es hacerlo feliz. Es también amarlo mejor y más.




    PHILIPPE COPPÉ


  




  

     




     




     




    
PRIMERA PARTE


    CONVIVIR CON SU PERRO




    (POR FLORENCE DESACHY)
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Prólogo




    El afortunado lector que haya decidido o esté a punto de decidirse a comprar un perro debe saber que le esperan diez o quince años de buena compañía, de sinceridad y de amor recíproco.




    Estudios recientes realizados en Inglaterra y en Australia han demostrado que tener un perro contribuye a mejorar la calidad de vida.




    Estas páginas serán una buena ayuda para todos aquellos lectores que deseen iniciar esta fantástica experiencia. Gracias a sus consejos nuestro nuevo amigo será feliz y estará bien educado, y nosotros estaremos contentos y orgullosos de tener un compañero tan agradable.




    Mi más sincera enhorabuena a Florence Desachy.




    JEAN-CLAUDE PROY




    Doctor veterinario
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      El springer spaniel es una raza muy sociable que adora la vida familiar y a los niños
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      ¿Cómo no enternecerse ante este cachorro de american staffordshire terrier? Antes de «claudicar», sepamos que este perro necesita mucho ejercicio y un dueño muy firme




      

        
La elección del perro




        El proceso de elección de un perro se divide en varias etapas. En primer lugar hay que elegir la raza, seguidamente, el sexo y el color, y por último habrá que decidir la edad del animal y el establecimiento donde comprarlo.




        No puede olvidarse que el perro establece siempre un vínculo afectivo con su dueño, ya se trate de un niño, una persona que vive sola, una pareja o una familia más o menos numerosa. Además, hay que tener en cuenta que debe ser educado y que requiere unas atenciones muy concretas.




        

          ASPECTOS IMPORTANTES




          • El hábitat:




          — campo o ciudad;




          — casa o piso;




          — con vecinos o sin vecinos.




          • La situación familiar:




          — vida en pareja o persona sola;




          — con o sin niños;




          — edad.




          • Desplazamientos diarios:




          — con o sin coche;




          — con o sin el perro.




          • Capacidad económica:




          — compra, alimentación, asistencia veterinaria, peluquería...




          • Tiempo disponible.


        




         




        

          ERRORES QUE DEBEN EVITARSE




          • Escoger la raza basándose en criterios meramente estéticos.




          • Ceder a la moda.




          • Elegir un perro que no se avenga con nuestro modo de vida.




          • Ceder a un primer impulso.




          • Escuchar los consejos del vecino.




          • Comprarlo sin conocer el carácter ni las necesidades propias de la raza.


        




        La elección de la raza




        Es muy importante elegir la raza en función de la personalidad del futuro dueño y de su modo de vida, en lugar de dar prioridad a los criterios estéticos.




        Esta es la única manera de adquirir un animal con el que podamos establecer una relación equilibrada y armoniosa, y que sea feliz viviendo a nuestro lado. Las compras impulsivas pueden provocar serios problemas, sobre todo si el perro, cuando se hace adulto, no responde a la idea que el dueño tenía de él.




        Para evitar esto, definiremos nuestro modo de vida (hábitat, horario de trabajo, tiempo disponible para dedicar al perro, situación económica, estilo de vacaciones, etc.) y a continuación intentaremos determinar cómo nos comportaremos con el perro, es decir, cuáles serán nuestra actitud y nuestra forma de educarlo (más o menos severa, etc.).




        

          

            

              	

                LA RAZA ADECUADA PARA CADA DUEÑO


              

            




            

              	

                Perfil de la persona


              



              	

                raza canina


              

            




            

              	

                Niños


              



              	

                talla pequeña: cavalier king charles, carlino, westie, teckel de pelo duro




                talla mediana: épagneul bretón, labrador, golden retrevier




                talla grande: boyero de Berna, boyero de Flandes, leonberg


              

            




            

              	

                Persona sola


              



              	

                lebrel, carlino, bulldog


              

            




            

              	

                Persona deportista


              



              	

                labrador, cairn terrier, labrit, gos d’atura


              

            




            

              	

                Persona que vive en un piso


              



              	

                papillon, yorkshire, caniche


              

            



          

        




        Ni demasiado pronto, ni demasiado tarde




        La edad idónea para adquirir un perro de compañía se sitúa en torno a los dos o tres meses. El destete tiene lugar a las seis semanas, pero el cachorro todavía necesita a la madre durante un tiempo.




        Nada nos impide formalizar la compra antes de esta edad y dejar el cachorro en el criadero todo el tiempo que creamos conveniente. Sin embargo, hay que tener en cuenta que pasados tres o cuatro meses, el cachorro ha adquirido muchos hábitos y es más difícil educarlo, aunque no imposible.
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          Un san bernardo, con su aspecto de gran oso de peluche, vive más feliz al aire libre que en un piso. (© APL)


        




        

          UNA DIRECCIÓN ÚTIL




          Real Sociedad Canina Española (RSCE)




          Lagasca, 16 bajos




          28001 Madrid




          Tel.: 91 426 49 60




          Fax.: 91 435 11 13


        




        ¿Macho o hembra?




        El sexo es un aspecto muy importante a la hora de elegir un cachorro. Por lo general, las hembras son más afectuosas que los machos, si bien hay que tener en cuenta sus dos periodos de celo anuales. El macho, en cambio, suele tener un carácter más dominante con las personas y los perros de su entorno, por lo que su educación debe ser un poco más estricta, lo cual no siempre es del agrado de su propietario.
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          El shar pei, al igual que el husky en una determinada época, tuvo su momento de gloria. Demasiadas personas se dejaron seducir por este perro de moda, sin conocer las características específicas de esta raza. (© APL)
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          A través del juego y las caricias se establece una verdadera complicidad entre un niño y su perro


        




        Cómo se elige un cachorro de una camada




        La elección del cachorro puede hacerse tras una primera impresión o bien recurrir a un test de carácter. Lo mejor es buscar un cachorro equilibrado y después dejarnos llevar por criterios más subjetivos como el color, la talla, el peso y la vivacidad.




        Por otra parte, algunas características físicas cambian con el tiempo. Por ejemplo, el color del manto del cachorro no siempre coincide con el color del adulto. Para hacernos una idea de la talla futura del cachorro, deberemos mirar la longitud y el grosor de las patas más que las dimensiones del cuerpo.
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          Cada cachorro de la camada, a pesar de su edad, manifiesta ya un carácter propio: dominante, sumiso o independiente


        




        Un perro para un niño




        En términos generales, un niño puede tener un perro desde los siete o los ocho años, ya que a partir de esta edad es capaz de entender que un animal se resista a hacer algo y que no siempre tenga ganas de hacer lo que nosotros queramos, por lo que antes de forzarlo, deberá intentar convencerlo.




        A esta edad, el niño también está en condiciones de aprender a tratar a un perro. Por ejemplo, se dará cuenta de que ha sido demasiado brusco cuando el perro reaccione no queriendo jugar con él o mostrándose menos efusivo.




        A los doce años, un niño puede comprender perfectamente las obligaciones y las satisfacciones que supone un animal de compañía. Los padres, no obstante, deberán encargarse de que entienda cuáles son estas obligaciones, sobre todo si se desentiende un poco de él.




        La responsabilidad que contrae el niño hacia su perro será muy beneficiosa para su educación, pues asumirá el compromiso de darle de comer, sacarlo a pasear y controlar su estado de salud. En estas condiciones, el perro se convierte rápidamente en su «confidente», y la pérdida del animal durante la adolescencia puede provocar un dramático vacío afectivo.


      


    


  




  

    
La adquisición del perro




    Cuando se compra un cachorro hay que exigir un certificado de venta, y sobre todo comprobar que en él figuren los datos completos. Es el único documento que permite al propietario efectuar una reclamación o denunciar la venta en caso de litigio o de disconformidad con las características del producto. También debemos conocer las garantías que nos ofrece el vendedor y hasta qué punto podemos reclamar en caso de que surja algún problema.
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      El boxer, una de las razas preferidas por el gran público, es uno de los perros más juguetones. (© APL)


    




    

      LA COMPRA DE UN CACHORRO




      ¿Qué es un vicio redhibitorio?




      Un vicio redhibitorio es un defecto desconocido tanto por el comprador como por el vendedor, grave y anterior a la venta, y reconocido por la ley. Un vicio oculto es un defecto que incapacita al animal para el desarrollo de la función para la que le había destinado el comprador. Si se demuestra la existencia de un vicio, la venta puede ser anulada y el perro es reembolsado o cambiado por otro. Los vicios redhibitorios son los siguientes:




      — la enfermedad de Carré o moquillo;




      — la hepatitis contagiosa (enfermedad de Rubarth);




      — la parvovirosis;




      — la ectopía testicular en cachorros de más de 6 meses (ausencia de testículos en el escroto por encontrarse en el abdomen o bajo la piel);




      — la atrofia de la retina (afección ocular consistente en la destrucción de la retina que puede desembocar en ceguera en el plazo de unos años);




      — displasia de la cadera (malformación de la articulación coxofemoral).




      ¿Cómo se comprueba la edad del cachorro que queremos comprar?




      La edad de un cachorro se puede determinar con exactitud conociendo el momento en que se produce la erupción de los dientes. Este sistema es válido hasta que el cachorro cumple siete meses, edad a la que se completa la dentadura definitiva.




      Hay que tener en cuenta que los caninos despuntan a los 21 días, los incisivos a los 25 (terceros), a los 28 (segundos) y a los 30 (primeros). Los molares aparecen de la tercera a la quinta semana.




      Seguidamente se examina el desgaste de los dientes. Los terceros incisivos se nivelan a los 45 días, los segundos a los 3 meses y los primeros a los 4 meses.




      En cuanto a los dientes definitivos, la erupción de los terceros incisivos se produce a los 4 meses, a los 4 o 5 meses para los primeros incisivos y los caninos, y entre 6 y 7 meses para los molares.




      Estas indicaciones serán útiles para evitar posibles engaños.
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        El cachorro ha de tener su propio rincón en donde pueda hacer sus necesidades desde el principio


      




      ¿Qué haremos el primer día en que el cachorro esté en casa?




      La llegada del cachorro a casa debe prepararse con antelación. Se le deberá adjudicar un rincón donde permanecerá desde la primera noche. Tendremos la precaución de apartar del alcance del perro los objetos que puedan resultar peligrosos y los productos tóxicos.




      Para que el cachorro conozca el nuevo ambiente (personas y espacios), le enseñaremos la casa y le daremos a entender dónde están los límites. La noción de límite territorial es el primer paso hacia la obediencia y la atención al dueño.




      Es conveniente no mostrar el perro a todos los amigos y vecinos el primer día. Primeramente, debe conocer los miembros de su nueva familia para saber a quién debe hacer caso. Hay que tener en cuenta que el hecho de abandonar su camada y entrar en una nueva casa no siempre es algo cómodo para él.




      ¿Estará vacunado el cachorro?




      Sí, ya le habrán puesto la primera inyección de la primera vacuna. Esto significa que deberemos ponerle la segunda al cabo de un mes y que correrá por cuenta nuestra. Cuando el cachorro se vende a los dos meses, está vacunado pero todavía no está protegido.




      ¿Es obligatorio el tatuaje?




      El tatuaje es necesario para cualquier venta o cesión de perros o gatos. Si el perro se extravía, avisaremos a los veterinarios de la zona, que tienen acceso al fichero canino donde se consignan los datos de todos los animales tatuados y de sus propietarios.
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        Antes de adquirir un perro debemos conocer las características de la raza. Por ejemplo, este basset artésien normand es un cazador excelente, que puede vivir en un piso a condición de que haga mucho ejercicio


      


    




    El certificado de venta




    Ha de estar firmado por el vendedor y por el comprador, y deberá entregarse el mismo día de la compra. Nunca hay que consentir que se nos envíe por correo.




    En el documento debe constar claramente el nombre del perro, el número de tatuaje (es obligatorio que los cachorros se entreguen tatuados, tanto si se venden como si se regalan), la raza exacta, el sexo, la descripción (color del manto, pelo, orejas, cola, etc.), la fecha de la venta, la fecha de entrega del cachorro, los nombres del vendedor y del criador, el precio, la forma de pago, el uso al que se destinará el perro (caza, compañía, guarda, etc.) y, sobre todo, la garantía de devolución que deberá ser de por lo menos 15 días en previsión de la posibilidad de que el cachorro adquirido esté incubando alguna enfermedad infecciosa (moquillo, hepatitis, leptospirosis, parvovirosis, etc.). Hay que tener en cuenta que la mayor parte de estas enfermedades y trastornos tardan dos semanas en incubarse, por lo que si apareciesen antes de que prescribiera el plazo de garantía, se considerará que el criador vendió un animal enfermo.




    A pesar de las buenas intenciones de los vendedores, no pueden aceptarse garantías inferiores a este plazo, ya que de lo contrario nos expondríamos a adquirir un cachorro en condiciones de salud muy precarias.




    Por otra parte, habría que solicitar que el criador nos mostrase los certificados veterinarios de los progenitores del cachorro, que atestigüen la ausencia de displasia de cadera.




    El precio




    Depende de los títulos de los padres y, naturalmente, está sujeto a la oferta y la demanda. Las razas que por el motivo que sea están de moda, aumentan de precio.




    ¿Dónde comprar un cachorro?




    Un perro se puede comprar en varios sitios: en un criadero, a un particular con el que se contacta a través de un anuncio, en una tienda de animales o en un centro veterinario, en donde el titular conoce las camadas disponibles de sus clientes.




    Existen grandes cadenas especializadas que organizan en sus locales exposiciones de perros de raza procedentes de criaderos y destinados a la venta. Un particular también puede proponernos un buen ejemplar. Podemos ponernos en contacto con él mediante pequeños anuncios o solicitando información a la RSCE. Es preferible optar por el particular, cuya referencia nos llega a través de un organismo oficial o a través del veterinario. Los particulares no siempre están al corriente de los contratos de venta, de los precios, etc., pero pueden solicitar información si están afiliados a alguna asociación canina. La última solución, casi siempre la mejor, es el criadero. El hecho de que un criador no sea profesional no debe ser considerado negativo, ya que son muy pocos los criadores realmente profesionales. Sin embargo, no hay que comprar un cachorro sin antes haber visitado el criadero, y tampoco es aconsejable hacerlo en el transcurso de una exposición. En el criadero veremos las cosas con más tranquilidad, podremos observar los cachorros y sopesar las condiciones de la venta.




    En los clubes de raza nos proporcionarán la relación de criadores.




    La documentación del perro




    En el momento de la venta, el vendedor entrega varios documentos al nuevo propietario y le informa sobre los trámites que deberá efectuar para solicitar la confirmación, comunicar la monta, etc. Estos documentos son indispensables.




    El registro en el LOE




    Provisto del pedigrí de los padres, o dos fotocopias en donde figure el número de LOE de ambos, y del certificado de salto, el propietario de la hembra reproductora acudirá a la delegación de la RSCE de la región donde resida.




    A continuación, rellenará el impreso de alta de la camada, donde deben constar los datos de los propietarios del macho y de la hembra. Este impreso consta de dos hojas: una correspondiente a la notificación de nacimiento de la camada, que tiene un plazo máximo de presentación de 30 días a partir de la fecha de nacimiento de los cachorros, y otra correspondiente a la solicitud de inscripción de la camada, que tiene un plazo máximo de presentación de seis meses.




    La cartilla de vacunaciones




    Si bien la entrega el vendedor al propietario, sólo podrá rellenarla el veterinario. En este documento constan los datos del animal, la identidad del propietario, las fechas y la modalidad de todas las vacunas efectuadas, con las respectivas fechas de revacunación.




    El certificado sanitario




    Es obligatorio solamente para el paso de fronteras, especialmente con medios de transporte aéreos, ya que certifica que el animal no padece ninguna enfermedad contagiosa.




    El certificado sanitario debe estar expedido por un veterinario, con fecha de una semana antes del inicio del viaje.




    El veterinario efectuará un chequeo al animal antes de rellenar el certificado, que tiene validez internacional.




    El pedigrí




    Existe una cierta confusión, alimentada por algunos criadores, entre el certificado de nacimiento y el pedigrí. Este se obtiene después de que el perro pase la confirmación a la edad de 12 meses, en el transcurso de una exposición. A partir de aquel momento, el perro queda inscrito definitivamente en el LOE y podrá ser reproductor. En el pedigrí figura la ascendencia del cachorro, el número de tatuaje, la descripción del manto, el nombre, el afijo y el número de inscripción en el LOE.




    

      DÓNDE Y QUIÉN ENTREGA CADA DOCUMENTO




      • En el centro veterinario:




      — certificado antirrábico;




      — certificado sanitario;




      — certificado de eutanasia;




      — cartilla de vacunaciones;




      — informe de animal mordedor al colegio de veterinarios.




      • El vendedor:




      — certificado de venta;




      — cartilla de tatuaje;




      — certificado de nacimiento.




      • En la RSCE:




      — solicitud de pedigrí;




      — certificado de salto.
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          El veterinario entrega el carné de vacunación. (© G. Falsina y L. Rozzoni)
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      Tanto si se trata de un cachorro como de un adulto, el perro debe estar asegurado. Es una medida que nos permitirá hacer frente a posibles disgustos. (© APL)
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    Los seguros para el perro




    En España hay algunas compañías aseguradoras que permiten contratar pólizas de seguro para perros. Hay dos tipos: la de responsabilidad civil y la de asistencia veterinaria. La primera cubre los daños que pueda causar el perro y la segunda, los gastos médicos. Su tramitación es muy recomendable, ya que el propietario es el único responsable del daño que pueda causar su perro.




    El seguro de responsabilidad




    El tipo de seguro más económico que puede contratarse es, por lo general, la póliza multirriesgos o de responsabilidad civil de la familia. Con todo, puede darse el hecho de que la compañía aseguradora exija una prima, tal como sucede en los casos en que se trata de perros de utilidad (de guarda, de caza, etcétera).




    Es conveniente leer los contratos para saber si todas las situaciones están previstas y cubiertas.
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      La compra de un perro no significa solamente dejarse seducir por un cachorro, sino adquirir un compromiso para un largo periodo de vida en común. Sea cual fuere su raza, nos necesitará para jugar, alimentarse y ser feliz...


    




    

      LOS ACCESORIOSPRINCIPALES




      No siempre es fácil saber cómo deben ser el collar, la correa y los juguetes para el perro de compañía. Veamos algunos consejos para orientar la compra.




      La correa




      Las correas metálicas son adecuadas para los cachorros que lo destruyen todo. En cambio, cuando el animal es adulto, es preferible una de cuero. Para aprender la conducción se necesita una correa de 1 m de longitud. Las correas extensibles son aconsejables para los perros que no responden bien a la llamada.




      El collar




      El tipo de collar depende de la raza. Hay que tener en cuenta el perímetro del cuello: una vez cerrado, debe caber un dedo entre el collar y el cuello.




      Los arneses están reservados para los perros de tiro (pues el collar no presiona la tráquea), las razas pequeñas y los perros de personas ancianas, ya que la sujeción de la correa es más fácil.




      La póliza de asistencia veterinaria




      Para elegir la póliza más adecuada es preciso analizar a fondo el contrato.




      Es importante saber qué nos da derecho a reembolso (vacunas, intervenciones quirúrgicas, visitas, etc.) y hasta qué límite de gasto.


    




     




    

      CONSEJOS PRÁCTICOS




      ¿Es necesario comprar juguetes?




      Sí, pues el juego permite establecer una relación jerárquica entre el dueño y el perro. Hay juguetes de látex (blandos, para cachorros), de vinilo (para los adultos) y de caucho.




      A pesar de su aspecto, nunca deberemos lavarlos, ya que al perro le gusta reconocer su olor.




      Las pelotas deben ser lo suficientemente grandes como para que el perro no se las trague. Si nuestro perro mordisquea sus juguetes no debemos extrañarnos, es algo habitual.




      ¿Es necesario comprar un abrigo?




      Puede ser útil para las razas pequeñas que vivan en regiones frías.


    


  




  

    
Entender y educar al perro




    Una vez que hayamos adquirido el cachorro y tengamos los accesorios necesarios, podremos dedicarnos a conocerle con más detenimiento y estableceremos una primera relación. Lógicamente, tendrá el carácter propio de la raza, pero con un temperamento propio al que habremos de acostumbrarnos.




    La comunicación




    El perro emite una serie de signos que el hombre ha de saber interpretar, ya se trate de sonidos (ladridos, aullidos, gemidos), de mímica facial (orejas hacia atrás) o de posturas corporales (movimiento de la cola). La comunicación depende del grado de compenetración.
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      En la educación de un cachorro el juego ocupa un lugar muy importante. Hay que dejarle la libertad de que juegue solo sin intervenir, porque lo necesita
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      A pesar de la talla y del aspecto de «perro de porcelana», el yorkshire necesita desde la más tierna edad una educación severa, que garantizará en el futuro un entendimiento y un afecto sin límites


    




    Entender los sonidos que emite el cachorro




    En el cachorro recién nacido los gemidos pueden ser una expresión de placer. Más tarde se convierten en un signo de dolor, miedo o malestar. No habrá que permitir nunca que el perro emita este tipo de sonidos cuando le arrebatemos algo.




    Los alaridos indican dolor físico.




    Los aullidos indican aislamiento o simplemente miedo a la soledad (es posible que aúlle justo antes de que el propietario se marche de casa).




    Los gruñidos expresan enfado, pero no forzosamente agresividad.




    El perro emite ladridos con voz grave cuando se siente seguro de sí mismo; los ladridos agudos son propios del perro que duda de lo que está haciendo.




    

      ¿QUÉ NOMBRE DAREMOS AL PERRO?




      Una regla básica para el éxito de la comunicación con el perro es la elección del nombre. Evitemos llamarle, por ejemplo, Acantilado de la montaña blanca. En los criaderos los nombres son largos porque permiten identificar el origen del cachorro a través del afijo, aunque en la práctica los mejores nombres son los más cortos y con una vocal fuerte. Los nombres del tipo Rex, Black o Tom quizás estén pasados de moda y sean poco originales, pero el animal los entiende a la perfección.


      




      LA EDUCACIÓN DEL CAN




      ¿A qué edad conviene empezar a educar un cachorro?




      La educación debe empezar a partir de los dos meses —nada más entrar el cachorro en la casa— y se prolongará durante tres o cuatro meses, hasta que haya aprendido todas las órdenes básicas.




      ¿Hay una edad a partir de la cual ya no puedan enseñarse órdenes a un perro?




      El perro es muy receptivo entre los dos y los ocho meses. Pasada esta edad, su capacidad natural de obedecer disminuye, aunque no por ello dejará de aprender nociones nuevas.




      ¿Hay razas más fáciles de educar que otras?




      Sí, por lo que habrá que elegir una raza en función de nuestras capacidades de educación. Los perros de razas difíciles, aunque no son peligrosos, requieren una autoridad permanente, ya que continuamente ponen a prueba la autoridad del dueño. Las razas que se consideran «fáciles» escuchan instintivamente al hombre y, una vez educadas, no es necesario insistir periódicamente.




      ¿Por dónde debe empezar la educación del cachorro?




      Hay que empezar por las órdenes básicas de aseo y de conducta (aprender a sentarse, a aceptar la correa, a acudir a la llamada y a saber estar solo).




      El dueño podrá dar prioridad a alguna de las órdenes según sus necesidades, pero no podrá olvidar que el perro tiene que haberlas asimilado todas entre los dos y los seis meses.
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        El simple gesto de sujetar al perro por el cuello para amonestarlo es suficiente para demostrarle quién manda en la casa


      




      ¿Qué método utilizaremos?




      El método positivo, a base de recompensas, es preferible al método punitivo para los perros de compañía. Cuando el perro se ha comportado bien, deberá ser recompensado con alguna comida que le guste o con caricias. Cuando se comporte mal, se le ignorará.




      Sólo lo amonestaremos cuando nos haya faltado al respeto comportándose como «dominante».




      ¿Se puede pegar a un perro?




      Una de las normas principales de la educación canina es no pegar al perro. Para reñirle hay que demostrarle que él siempre está por debajo de nosotros. Para ello lo agarraremos por la piel del cuello y lo empujaremos con firmeza contra el suelo. Este gesto no es doloroso en absoluto, pero le demuestra que debe someterse. Pegarle con un periódico enrollado no sirve de nada, y no hace más que despertar su agresividad.
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        Un «sentado» perfecto. (© V. Corsinovi y S. Pancaldi)


      


    




    La mímica del perro




    El perro expresa sus sentimientos y sensaciones a través de la mímica. Es así como se comunica con sus congéneres y con el ser humano. En la expresión del rostro del perro intervienen cinco elementos: la cabeza, las orejas, los ojos, los dientes y los labios. Cada uno puede expresar un sentimiento diferente. Cuando el porte de la cabeza es alto, el perro está seguro de sí y, en cierto modo, «se encuentra a gusto». Cuando es bajo, indica sumisión o timidez. Las orejas pueden estar erguidas (el perro se siente bien) o gachas (es mala señal). Cuando tiene miedo, a veces se le eriza el pelo. Cuando retrae los labios, mostrando los dientes, está dispuesto a atacar.




    Las posturas del perro




    Todo el mundo sabe que cuando el perro menea el rabo está contento. La posición normal de la cola es caída, pero sin estar entre las patas (salvo en las razas en las que el porte natural es alto), ya que indica una actitud de sumisión. Las extremidades han de estar bien aplomadas, y no como si el animal se dispusiera a dar un brinco. Erizar el pelo es un signo de nerviosismo, agresividad o cólera.




    La educación




    La educación del perro es un proceso crucial y no siempre fácil. Los propietarios de perros de compañía, especialmente de razas de talla pequeña, suelen ser poco severos, cuando en realidad muchos de estos perros, sobre todo los terrier, necesitan una educación estricta. No podemos desatender esta etapa de formación a cambio de unas cuantas carantoñas.




    La educación del perro consiste en aprender a vivir en sociedad y en respetar unas determinadas reglas indispensables para su propia seguridad y para la de su dueño.




    La jerarquización




    Aunque a algunos dueños les pueda parecer violento, el perro tiene que estar en la posición de dominado. Nunca debe tomar ninguna iniciativa anteponiéndose a su amo. El hecho de no respetar este concepto es la causa de no pocas alteraciones de comportamiento —muchas de las cuales desembocan en mordeduras—, especialmente en perros de razas pequeñas.




    Un perro puede tener un carácter dominante, pero no debe ser dominante en el seno de la familia. Dicho de otro modo, el perro debe respetar a su dueño.




    Es preciso hacerse respetar desde el principio: hay unas habitaciones a las que no puede pasar, debe comer después que sus amos y no debe mostrarles signos de dominación (gruñidos). Para hacerse respetar, basta con agarrar al cachorro por la piel del cogote y sacudirlo al tiempo que se le dice ¡no! en voz alta.
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      El cachorro que muerde el pantalón puede hacerlo por dos motivos: para jugar o para poner a prueba nuestra autoridad. En el último caso, el dueño deberá dejar clara su posición de dominio con respecto al perro e impedirle que prosiga su acción


    




    

      [image: ]




      La conducta con correa ha de enseñarse incluso al cachorro que no quiere aceptarla. Esta reacción de rechazo es muy frecuente, pero no debemos ceder a su voluntad


    




    Las normas de aseo




    El aprendizaje ha de tener lugar entre los tres y los cinco meses.




    Para delimitar una zona para que el animal pueda evacuar, lo más sencillo es preparar un rincón en la cocina (en el lado opuesto a donde se encuentra el comedero) o en el baño con papel de periódico. Evitaremos la bayeta, que está siempre húmeda y tiene un tacto poco agradable.




    Es preferible que el lugar escogido se encuentre dentro de casa, y no sea el balcón o la terraza, porque el cachorro no percibiría la diferencia con el exterior. Si vivimos en una casa con jardín, podemos hacer que evacue en algún rincón apartado del mismo. En un principio iremos desplazando el montón de papel de periódico hacia la puerta de entrada. De este modo podremos sacar al cachorro fácilmente cuando veamos que no puede aguantar más.




    Es importante observar el perro a lo largo del día para saber cuándo tiene ganas de orinar. Normalmente gira sobre sí mismo, huele el suelo y se agacha. Si vemos que se comporta de este modo, no dudemos en cogerlo y colocarlo sobre el montón de papel. Cuando haya acabado de hacer sus necesidades, lo premiaremos.




    El paso siguiente consistirá en obligarlo a que haga sus necesidades fuera de casa. En este caso, habrá que enseñar al perro a que nos indique cuándo quiere salir o a aguantarse hasta la hora del paseo. A partir de entonces ya no irá al montón de papeles de periódico.




    Otro aspecto muy importante es el horario, al que debe adaptarse por fuerza. Por ejemplo, lo sacaremos a pasear inmediatamente después de las comidas, de dormir o de jugar.




    No debemos esperar a que indique con algún gesto su necesidad, ya que mientras nos preparamos y le colocamos la correa habremos perdido un tiempo precioso. La mejor manera de regularizar su metabolismo consistirá en darle de comer todos los días a la misma hora. Con esto lograremos regularizar sus horarios fisiológicos.




    Aprender a quedarse solo




    El punto principal de este aprendizaje es no «ritualizar» nuestra marcha, es decir, no dar signos evidentes y repetidos cada vez que salgamos de casa (buscar las llaves, ponernos el abrigo, despedirnos del perro, etc.).




    La forma más fácil de hacerlo es no ocuparse del cachorro durante un cuarto de hora antes de salir, y dejarlo tranquilamente en su rincón.




    Antes de irnos, podremos llevarlo a pasear, pero no inmediatamente antes, para que el paseo no se convierta en un indicio de nuestra marcha. El paseo previo es útil especialmente para los cachorros, que no pueden aguantar tanto tiempo como los adultos sin orinar.




    Al principio dejaremos solo al cachorro por espacio de pocos minutos, para que se dé cuenta de que siempre regresamos, y poco a poco iremos alargando los ratos de ausencia.




    Aprender a caminar con la correa




    Aunque no queramos tenerlo siempre atado, deberemos enseñarle a caminar con la correa para poder pasear por la calle.




    Si el animal no se ha visto obligado nunca a ello, al principio le costará acostumbrarse.




    Primeramente, el cachorro debe aceptar el collar y después la correa. Para colocarle el collar aprovecharemos un momento de juego. Le dejaremos el collar indefinidamente, ya que de no hacerlo así le resultaría más difícil y lo asociaría con el aprendizaje a llevar la correa. En un primer momento podemos dejarle la correa puesta por casa pero sin sujetarla, para restar importancia a este instrumento.




    En las primeras salidas conviene evitar en la medida de lo posible las calles muy concurridas y bulliciosas. Aguantaremos siempre la correa floja por encima del lomo del animal, sin que llegue nunca a tensarse. De este modo podremos efectuar ligeras tensiones cada vez que queramos que el animal se sitúe más cerca de nosotros. El perro deberá caminar junto a nuestra pierna, sin adelantarse, ni girar a nuestro alrededor, enrollándonos la correa entre los pies.




    Es aconsejable que el perro camine siempre en el mismo lado. De este modo sabe dónde colocarse y no va constantemente de un lado a otro.




    Es importante hablarle, y dar la orden después de pronunciar su nombre, por ejemplo diciendo: ¡X, aquí! Si el animal no respeta esta posición y se adelanta, podemos corregirlo con un ¡no!, al tiempo que damos un tirón seco con la correa para que vuelva a la altura deseada.




    Si obedece, lo felicitaremos. Nunca hay que ceder, ni acabar el paseo con el perro en brazos. Si hace falta, lo arrastraremos suavemente. Las primeras veces no nos alejaremos demasiado de casa para evitar que se nos complique la vuelta.




    Saldremos dos o tres veces al día, proponiendo siempre al cachorro el paseo como si fuera un juego.
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      Asegurémonos de que el collar no esté demasiado apretado. Si está en la medida correcta, debe caber un dedo entre el cuello y el collar


    


  




  

    
La alimentación del perro




    Existen cuatro tipos de alimentación:




    — la alimentación «tradicional», preparada en casa, compuesta por un tercio de carne, un tercio de féculas y un tercio de legumbres;




    — la alimentación «industrial», que abarca todos los productos comercializados (latas, croquetas, etc.);




    — la alimentación prescrita por los veterinarios durante el tratamiento de determinadas afecciones (obesidad, diabetes, etcétera);




    — la alimentación dietética, que es un producto adaptado a los distintos periodos de la vida y al tipo de actividad de cada animal (cachorros, hembras lactantes, perros deportistas, etcétera).




    La elección depende de la disponibilidad económica, de la tolerancia del animal a determinados alimentos, de la actividad que realiza el perro (deporte, caza), y de la etapa fisiológica (crecimiento, gestación, etcétera).




    La cantidad de comida




    La cantidad de alimento que se debe dar al perro depende del peso, la edad, el tamaño de la raza y la actividad diaria que realiza.




    Si se prepara la comida en casa, hay que administrarle 30 g de alimento por kilo y día en la edad adulta, constituido por 10 g de carne, 10 g de arroz o pasta y 10 g de legumbres.




    Por ejemplo, para un labrador de 35 kg, la ración diaria estará compuesta de 350 g de carne, 350 g de arroz o pasta y 350 g de legumbres.




    Los perros que tienen la digestión difícil pueden comer dos veces al día, aunque naturalmente la dosis total debe ser la misma.




    Durante el crecimiento las cantidades cambian:




    — de dos (edad del destete) a cuatro meses: 75 g de alimento por kilo y día, repartidos en cuatro tomas (25 g de arroz, 25 g de carne y 25 g de legumbres);




    — de cuatro a seis meses: 60 g por kilo y día, repartidos en tres tomas;




    — de seis a ocho meses: 45 g por kilo y día, en dos tomas;




    — a los ocho meses, ya es adulto y sólo hará una comida diaria.




    Las razas de talla grande, que crecen hasta los 12 o 14 meses, pueden mantener las dos ingestas diarias hasta esta edad.




    Si queremos que el perro se mantenga en forma, no le daremos comida fuera de horas. Siempre conviene respetar la proporción de un tercio de arroz, un tercio de carne y un tercio de legumbres.




    Si utilizamos una alimentación de fabricación industrial o dietética, la dosificación tendrá que estar indicada en las correspondientes instrucciones de uso, y será necesario respetarla escrupulosamente.




    

      LAS REGLAS BÁSICAS DE LA ALIMENTACIÓN DEL PERRO




      • El agua: el perro debe tener siempre un cuenco de agua fresca a su disposición.




      • Calidad del agua: el agua debe cambiarse todos los días; sólo utilizaremos agua envasada si no disponemos de agua potable.




      • La hora de la comida: a ser posible debe administrarse a horas fijas, preferiblemente por la noche. Un perro adulto debería comer una vez al día.




      • Cambios: conviene evitarlos porque provocan diarreas. Si fuesen necesarios, habrá que realizarlos en un plazo de diez días, introduciendo el nuevo alimento mezclado con la comida habitual.




      • Los cubiertos: el perro debe tener su propio plato, y nunca ha de utilizar nuestros platos o los del bebé.




      • Un perro no es un gato: cada uno tiene su propia comida, adaptada a sus necesidades.




      • Las sobras de la mesa no son recomendables, ya que el perro necesita un alimento completo.
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        El comedero y el cuenco del agua deben estar siempre impecables


      


    




     




    

      CONSEJOS PRÁCTICOS




      ¿Puede comer de todo un perro?




      Aunque el perro puede comer legumbres, carne, arroz y pasta, hay algunos alimentos que son nocivos para su salud. Hay que evitar el pan, que puede fermentar, y algunos quesos como el camembert. Asimismo hay que suprimir las coles y los alimentos muy ácidos, como el tomate. La fruta en algunas ocasiones puede irritar el aparato digestivo. Por todo ello, es fundamental que el perro coma de forma equilibrada.




      ¿Puede comer lo mismo que nosotros?




      Es preferible no darle las sobras de la mesa, porque algunos alimentos pueden causar desórdenes digestivos, como diarreas. El perro también puede sufrir carencias graves, porque nuestra comida no contiene proteínas, lípidos y vitaminas en proporciones adecuadas para él.




      ¿Es necesario cocer la carne o se puede administrar cruda?




      No repercute en la salud del animal. Podemos hacerlo según sus preferencias. Antes se recomendaba cocer la carne para evitar riesgos de transmisión de parásitos. Actualmente los controles sanitarios garantizan la calidad de la carne.




      ¿Qué clase de carne hay que darle?




      No es conveniente abusar de la carne roja, muy rica en proteínas. El proceso de degradación en el organismo provoca la producción de urea, un producto tóxico que normalmente es eliminado por los riñones. El abuso de la carne roja da origen a una fatiga de los riñones y a las crisis de urea. Por ello, se le dará carne roja una vez por semana y carne blanca los restantes días. Los despojos también deben administrarse con moderación.




      ¿Puede comer pescado?




      Sí, pero no con demasiada frecuencia, pues hay pescados muy ricos en proteínas y pescados muy grasos.




      ¿La alimentación tradicional es la mejor solución?




      Hay opiniones en ambos sentidos. Actualmente la alimentación industrial de gama alta es de excelente calidad, pero hay propietarios de perros que prefieren la opción «natural». Depende en gran medida del tiempo del que dispongamos.




      ¿Son perjudiciales para la salud las latas?




      No, los trastornos intestinales se deben a un cambio brusco en la alimentación. Un perro acostumbrado a una alimentación tradicional puede tener algún problema digestivo si un buen día su dueño le da una lata, ya que la flora intestinal no habrá tenido tiempo de adaptarse a este nuevo tipo de alimento, y el intestino sufrirá una irritación que dará pie a la diarrea. Los cambios alimentarios han de ser siempre graduales, a lo largo de unos diez días, añadiendo poco a poco los nuevos ingredientes a la comida de siempre.
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        En los establecimientos especializados encontraremos golosinas y complementos alimentarios de formas variadas


      




      ¿Se debe cambiar de alimentación cuando el perro envejece?




      Los órganos del aparato digestivo (hígado, páncreas, etc.) se hacen cada vez más frágiles. El trabajo de asimilación del hígado y del páncreas puede realizarse con deficiencias, al igual que la función eliminatoria de los riñones. En tal caso, habrá que ayudar al animal dándole alimentos más digeribles. Cada caso debe ser tratado en particular, porque hay animales que no padecen ninguna de las patologías propias de la vejez. El veterinario es quien debe valorar el estado del animal y prescribir el régimen alimentario adecuado.




      Como prevención, siempre es preferible dar carnes poco ricas en proteínas (pollo, ternera, pavo).




      ¿Se cansa el perro de comer siempre lo mismo?




      No, un perro puede comer siempre el mismo menú todas las noches. El cambio de sabores es una noción exclusivamente humana. Hay quien dice que su perro al cabo de tres días le pide otra lata, pero el motivo real es la falta de apetito debida a un exceso en la alimentación. Si la cantidad de comida está adaptada al peso del animal, este tendrá hambre a la hora de comer y se contentará con un menú siempre igual. Es más bien el dueño el que necesita cambios para su perro.




      ¿Es necesario administrar un suplemento vitamínico y mineral?




      Depende del ritmo de crecimiento y de la actividad realizada. Los perros jóvenes de razas de talla grande necesitan un complemento de calcio hasta la edad adulta, que se considera alrededor de los 14 meses en dichas razas. Una vez el animal es adulto, una alimentación sana y equilibrada debe ser suficiente, excepto en casos concretos (gestación, lactancia, deporte).




      ¿Podemos darle huesos?




      Los huesos tienden a provocar estreñimiento (emisión de excrementos muy duros y gredosos), y en algunos casos, las astillas quebradas pueden irritar o incluso perforar el intestino.
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